
OPINiÓNINFORMACION Domingo. 23 de mayo. 2004

~

.

1a

FRANCISCO

Abogadu

L a renuncia del alcalde a cons-
truir el Palacio de Congresos
en el monte Benacantil y su

anuncio de ubicarlo en otro lugar
de la ciudad, sin esperar la deci-
sión de los tribunales, constituye
una decisión sin duda inteligente.
Al menos permite poner fin a una
larga y estéril etapa caracterizada
por el en~onarniento político, la
incertidumbre y el bloqueo del
proyecto. Si admitimos que con-
viene al interés del municipio con.
tar con un centro de congresos, y
en ello parecen estar de acuerdo-
las fuerzas políticas y los agentes
sociales, no resulta superfluo su-
brayar que, con el paso adelante
dado por el alcalde, se podría abrir
una nueva etapa que culmine con
la efectiva ejecución del proyecto.

La idea de construir el Palacio
en La Sangueta, frente al mar,
puede ser tan buena como cual.
quier otra; pero el motivo de estas
líneas no es apostar por una deter-
minada ubicación, sino sugerir un
concreto método de abordar la
concepción y ejecución del proyec-
to para qué finalmente la ciudad

;,¡ovea riláteria)iz;¡do.
; Para definir ese mét~do basta

con una sola y vieja palabra: «con.
cordla». Se trata de unir racional-
mente al conjunto de fuerzas so-
ciales y políticas en torno a un
proyecto estratégico para el futuro
de la ciudad. No debería ser tan
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dificil, pero a menudo lo es y en
Alicante sobran ejemplos: la au-
sencia de una actuación política
concertada es la causa de estar
desperdiciando la proyección
mundial que la °4MI podría su-
poner para Alicante. y un encona-
miento político-personal (seme-
jante al que ha caracteriZado el de-
bate sobre el Palacio) arruinó el
proyecto de Parque Científico, pri-
vando a la ciudad del enganche
con la vanguardia de la investiga-
ción y del desarrollo tecnológico.
Convendría, pues, no reincidir en
los errores y concordar algUnos
asuntos considerados decisivos
para e! futuro de! municipio. To-
das las ciudades con un punto de
genialidad en sus políticos lo con-
siguen (Bilbao, con el Gugenhein;
Barcelona con e! Forum de las cul-
turas; Madrid, con los JJOO).

Salvando las distancias, pero en
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esa línea, la concordia aconseja
que el alcalde renuncie a patrimo-
nializar politicarnente el proyecto.
Incluso una bUena idea (la de La
Sangueta, o cualquier otra) y, ade-
más, formulada con la mejor vo-
luntad, si no está prf-viamente
consensuada puede résultar de-
vastadora para el proceso. No pa-
rece sensato lanzar a laopini6n
pública cualquier «ocurrencia» pa'
ra decir, a continuaci6n, que los
técnicos la están estudiando. La
l6gica más elemental exige inver-
tir los ténninos; primero, reali74r
ios estudios para con ellos concre-
tar una «idea»; y después, la idea
se comunica a los ciudadanos im-
pulsando (1m debate abierto.

El método más id6neo para con-
citar un acuerdo s6lido consiste
en que nadie patrimonialice lo
que debe ser de todos, para lo cual
resulta necesaño que el pñmer
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edil abandone definitivamente la
idea de pasara la historia como el
supremo hacedor del Palacio.

La concordia requiere también
de la oposición, un cierto grado de
generosidad y de visión estratégi-
ca; así, por ejemplo, cabria sugerir
que los grupos de la oposición no
coloquen el futuro Palado en el
eje de sus críticas al gobierno mu-
nicipal (por suerte para la izquier-
da, y por desgracia para la ciudad,
la gestión del grupo mayoritario
ofrece otros muchos flancos para
la crítica); tampoco estaria de más
que la oposición abandone, al me-
nos por una vez, esa extraña suer-
te de reacción instintiva que le lle-
va automáticamente a tachar cual-
quier intervención urbanística de

operación «inInobiliario-especula-
tiva,.. ¿Lo es el Forum 2004 de
Barcelona, proyecto concebido por
Maragall, y que ha supuesto deCe-
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nas de miles de metros cuadrados
ganados al mar y construidos?; y
también resulta aconsejable en un
proceso que se pretende concorda-
do, que la oposición renuncie a
instrumentalizar las protestas de
los vecinos afectados por el pro-
yecto, sin perjuicio de respetar es-
crupulosamente sus intereses pri-
vados como corresponde en un
Estado de Derecho.

E n suma, la concordia exige que

en la nueva etapa la oposición
no utilice el proyecto del Palacio
de Congresos a modo de perma-
nente ariete político contra el
equipo de gobierno.

Ambas partes deben afrontar el
futuro inmediato, en esta cues-
tión, con una actitud radicalmente
opuesta a la mantenida en el pasa-
do. .El camino podría ser excluir el
proyecto del debate partidi.sta,
buscar el consenso social e involu-
crar a todos cuantos tienen algo
que decir sobre cómo construir la
ciudad del futuro (arquitectos, ur-
banistas. expertos en sociología
urbana, etcétera); y todo ello, en el
bien entendido de que unproyec-
to a la altura de las exigencias de
la ciudad, no debe consistir sólo
en levantar un edifici9 para publi-
citarIo en los folletos turísticos, si-
no que debiera tratarse de un pro-
yecto orientado a la mejora del en-
torno urbano, un proyecto de in-
tervención urbanistica globalpre-
sidido por una «idea potente» ca-
paz de transformar positivamente
la zona en la que se materialice,
de situar a Ali¡;ante en el mapa eu-
ropeo de grandes congresos, y de
irradiar beneficios de orden estéti-
co, económico y social. CJ


